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La niña que al pobre 
consuelo» reparte, 
que vela, al enfermo, 
quo ¿ todos bian Lace, 
que llora si lloran.... 
*¡No es niña, es unangelt» 

La niüa inocente 
que habita en el valle 
y al pié de ]a looa 
que guarda á 8u madi e 
BUS lágrimas vierta.... 
<¡No es niña,es un angelí* 

La niña á qu «n amo, 
da cálica imagen, 
de negros cabellos, 
dft cutis saave, 
ía de ojos de cielo ... 
«¡No es niña, es un ángel!> 

BARTOLOMÉ, SEGURA 

No haces más qu« mirarme 
y tus miradas ixie sirven 
tan solo para matarn>e-.. 

* * * 

Si será guapa mi novia, 
que se la quieren llevar 
de camarera á la gloria. 

* * * 

Los desprecios que me hacea 
ya me los irás pagando 
©n cuanto hagamos las paces. 

A.PLANIOL. 

GQTHS flHBRS 
Un verano ha tran-scnrrido 

de.sde aquel en que la muerte 
logró robarme en el mundo 
la inmensa dicha de verte. 

Un verano esplendoroso 
que prodigó mil biUezas. 
¡Y uu año 3'a que en el al ni» 
llevo de invierno crudezas! 

LUÍS VIOR PASCUAL 

M 
CJ ATA RES 
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Aíargando su mano 
con voz sentida, 

pan y abrigo imploraba 
la pobre niña; 
luego ha ccnrrido 

que la niña se ha muerto 
de hambre y de frió. 

Yo sé que na le has qjUerido, 
y sé que no le querrás; 
pero en cambio yo no sé 
cual de los dos pierde más. 

Velando á mi madre-eaferma 
vi que el sueño concilio; 
pronunció luego mi nombre 
y una lágrima vertió.. 

Pienso siempre que contemplo 
los ojos de- mi morena, 
si se habrán vuelto tan negro» 
de tanta mirar mis penas 

Todo mi amor A una niña 
le di en cambio dê  su amor; 
y ella lo arregló tan bien 
que se quedó con los dos. 

M. SERRANO DE ITURRIAG-A 

QuerídÍHima vecin», 
sin que usted se die.se cuanta, 
la vi a3er desde mi casa 
que regaba unas macetas 
Estaba usté encantadora 
con aquelIfi Ijota crema 
y aquel color en la cara 
y aquellas botas inglesas 
que enseñaban un poquito 
¡nada máa! de media, negra. 
¡Adiós tarde y adiós libros 
y adiós, pues, cuantas ideas 
pude aprender repasando 
loque los libros enseñan! 
¡Ay vecina de mi alma! 
A usted, que sé que es tan buena, 
le supl'oo humildemente, 
y perdone la, franqueza, 
haga el favor por la tarde 
de no regar la» macetas. 

ARTURO REY MARZAL 

J!ES Y SiiSFIBOS 
Insensible cual la roca 

Es el corazón que adoro 
Ni le alteran mis palabras 
Ni le coamueven mis lloros. 

Si al amor no hay quien lo venza, 
¿Para qué bantos sonrojos? 
Lo que negó la vergüenza 
IVIe lo< afifínaron tus ojos. 

Ya VÍHO la priinavera 
Con. sus galas y sus flores, 
Ya las brumas se disipan 
QuC' empañaron mis amores. 

¿Tanto orgullo para qué, 
Si en cuanto á mi se me antoje 
Me has de volver á querer? 

Por una rLil)ia hechicera 
Mi corazón siente nmoics; 
Me lo inspiraron sus ojos 
Azules y soñadores. 

¡Ay mujer! porque tu síihfs 
Que te quiero con locura, 
Abusas de mi cariño 
Y gozas con mi amargura. 

Ayer la itiLsion tenía 
De que tu pecho me amalia, 
Hoy los tristes desengaños 
Han borrado esa esperanza. 

MANUEL MOi\TERi?EY. 

Dice el mundo,3' no es engaño, 
que la flor más peregrina 
tiene siempre rlguno espina 
traidora con que hacer daño. 

El astro de la pureza 
lució nítido, esplendente 
en el cielo de tu frente 
y te dio sin par belleza. 

Yo, por ella embelesado,, 
eterno amor te juré; 
pero después te olvidé, 
¡por esa espina pinchado! 

EDUARDO HARa 

mmBMm' 
Aunque la le-ña vieja, 

da mejor fuego, 
no te cases, hermosa, 
con ningún viejo, 
pues su rescoldo 
se convierte en cenizas 
al BOíenor soplo.. 

JUAN VERGÉS Y GASCOU 


